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Mensaje del 25 de enero de 2015:
“Queridos hijos, también hoy os in-

vito a vivir en oración vuestra vocación. 
Ahora más que nunca, Satanás quiere 
sofocar, con su viento contagioso de 
odio y de inquietud, al hombre y a su 
alma. En muchos corazones no hay ale-
gría porque no está Dios, ni la oración. 
El odio y la guerra crecen día a día. Os 
invito, hijos míos, a empezar de nuevo 
con entusiasmo el camino de la santidad 
y del amor, porque por eso yo he venido 
entre vosotros. Juntos, seamos amor y 
perdón para todos aquellos que sólo sa-
ben  y quieren amar con el amor huma-
no, y no con el inmenso amor de Dios 
al cual Él los invita. Hijos míos, que 
la esperanza en un mañana mejor esté 
siempre en vuestro corazón. ¡Gracias 
por haber respondido a mi llamada!”

¡Sed amor y perdón!
Caídos los mitos de la globalización y del 

enriquecimiento fácil y generalizado, el mun-
do entero camina perdido y desorientado, y 
precisamente ahora, Satanás desea sofocar 
con su viento contagioso de odio e inquietud 
al hombre y a su alma. El enemigo por exce-
lencia tiene poca fantasía, y por consiguiente 
juega “al resto”, aprovechando las ocasiones 
útiles para inyectar su veneno y la actual si-
tuación política y económica del mundo ¡Es 
justamente ocasión propicia para ello! 

Es buen momento éste para envenenar 
con el odio y la inquietud al hombre y a su 
alma y los resultados están ahí, porque en 
muchos corazones no hay alegría, y el odio 
y la guerra van creciendo día a día. En este 
escenario, puntualmente recogido y explica-
do por los medios de comunicación de todo 
el mundo, María hoy nos ofrece una llave de 
lectura de los eventos, ignorada por los gran-
des medios de información: En muchos co-
razones no hay alegría porque no está Dios, 
ni la oración y como consecuencia de ello, el 
odio y la guerra crecen día a día.

Ésta es la explicación de la situación que 
nos ofrece María, pero ¿Qué atención esta-
mos poniendo en Ella? Nosotros, ciudadanos 
del siglo XXI, ¿Tenemos la humildad de to-
mar en consideración lo que Ella nos dice? 
Sin embargo hemos visto caer las torres del 
orgullo humano, hemos visto como un tsuna-
mi se abatió contra nuestro mundo y a diario 
somos informados de la violencia que se di-
funde tanto entre familias como entre países, 
entre las etnias y en las ciudades                 >>
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Jesús Resucitado desciende a los infi ernos.

Mensaje a Mirjana
del 2 de febrero de 2015

“Queridos hijos, aquí me tenéis. 
Estoy aquí entre vosotros, os miro, os 
sonrío y os amo como sólo una madre 
puede hacerlo. A través del Espíritu 
Santo, que viene por medio de mi pure-
za, veo vuestros corazones y los ofrezco 
a mi Hijo. Desde hace tiempo os pido 
que seáis mis apóstoles y que oréis por 
quienes no han conocido el amor de 
Dios. Pido la oración hecha con amor, 
que realiza obras y sacrifi cios. No per-
dáis el tiempo en pensar si sois dignos 
de ser mis apóstoles. El Padre Celestial 
juzgará a todos, pero vosotros amadle y 
escuchadle. Sé que todo esto os confun-
de, como también mi permanencia en-
tre vosotros, pero aceptadla con gozo y 
orad para comprender que sois dignos 
de trabajar para el cielo. Mi amor está 
en vosotros. Orad para que mi amor 
venza en todos los corazones, porque 
éste es un amor que perdona, da y nun-
ca termina. Os doy las gracias.”

Mirjana dice que su día preferido 
es el día 2 del mes porque ese es el 
día en el que ora con la Virgen por 
los no creyentes, que para la Virgen 
son: “los que no conocen el amor de 
Dios”. La Virgen pide nuestra ayuda 
– dice Mirjana – y la pide no sólo a 
los seis videntes, ¡Sino a todos los que 
sienten a la Virgen como Madre!

Mensaje del 25 de febrero de 2015:
“Queridos hijos, en este tiempo de 

gracia, os invito a todos: orad más y ha-
blad menos. En la oración buscad la vo-
luntad de Dios y vividla según los man-
damientos a los que Dios os invita. Yo 
estoy con vosotros y oro con vosotros. 
¡Gracias por haber respondido a mi lla-
mada!”

¡Orad más y hablad menos!
¡La brevedad de este mensaje no nos di-

straiga de su contenido! Pocas pero esencia-
les palabras de vital importancia y de tácita 
urgencia. El tiempo de la conversión se hace 
más breve, cada vez más breve, parece decir-
nos María y tal vez por eso nos lo dice con 
pocas palabras; en este tiempo de gracia, os 
invito a todos: orad más y hablad menos. No 
se trata de una invitación al autocontrol, sino 
de esa conversión del corazón que María nos 
pide incesantemente desde Medjugorje. No se 
trata de pequeños ajustes, de cambios forma-
les, sino de la vida nueva introducida por Je-
sús en el mundo. No podemos llamarnos cre-
yentes si nos quedamos al margen de esta vida 
nueva, si la adaptamos a nuestra medida o si 
la posponemos para un tiempo futuro; debe-
mos decidirnos hoy y no mañana, ahora y no 
después: el tiempo de Cuaresma es propicio 
para la conversión.

La invitación a orar más y a hablar me-
nos es ciertamente invitación a dedicar más 
tiempo a Dios, pero es también invitación a 
no reducir la oración a simples palabras. ¡En-
trar en oración es dejarse transportar hasta la 
presencia de Dios, casi dejarse absorber por 
su Espíritu, entrar en una especie de éxtasis en 
el que las palabras se evaporan en palpitacio-
nes dulces y melancólicas a la vez, dulcísima 
alegría mezclada con una nostalgia profunda, 
ansiada cercanía, y a la vez, tormentosa lejanía 
de quien sientes como Padre e Hijo indisolu-
ble, Creador todopoderoso y fragilísima cria-
tura! La vida nueva no debemos postergarla 
para después de la muerte corporal, sino bu-
scarla ya aquí, en esta tierra, ya visitada y por 
tanto bendecida por Dios, y es aquí y ahora 
cuando debemos encontrarle y reconocerle.

En la oración buscad la voluntad de Dios 
y vividla según los mandamientos a los que 
Dios os invita, nos sugiere María y nos vie-
ne a la memoria la estupenda e insuperable 
oración del Padrenuestro que nos enseñó Je-
sús (Mt 6, 7-15). Buscar la voluntad de Dios 
y vivirla según sus mandamientos no es so-
meterse a una voluntad tirana, sino llevar a 
plenitud nuestra vida de hijos de Dios, hijos 
verdaderos suyos ¡Y no esclavos!

¡Paz y alegría en Jesús y María!
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EL PAPA FRANCISCO

que habitamos. La vieja tentación de ser 
dueños y artífi ces de nuestra propia vida, si-
gue adelante con el pasar de los siglos y de 
los milenios y no nos damos cuenta de que 
la creación misma, violada y traicionada, tal 
vez haya dejado de esperar en la revelación de 
los hijos de Dios (cfr. Lc 15, 11-24) ¡Y se re-
bela contra ello! En este panorama desolador, 
María nos invita a vivir en la oración nuestra 
vocación. ¿Qué vocación? Presumimos que la 
de ser hijos. Estamos llamados a concienciar-
nos que somos hijos de Dios, y no animales 

cualquiera; de aquí nace su invitación a vivir 
en la oración, es decir, en la relación vital con 
Dios. En lugar de pedir al Padre lo que nos 
corresponda (cfr. Lc 15, 11-24) para luego 
vivir alejados  de Él, derrochando todos los 
bienes y sumiéndonos en el libertinaje más 
absoluto, tratemos de recobrar la razón e ini-
ciar de nuevo con entusiasmo el camino de 
la santidad y del amor: ¡Para esto ha venido 
María entre nosotros, para esto Jesús ha veni-
do al encuentro del hombre! 

Por esto creemos en la salvación de la hu-

manidad y en el defi nitivo triunfo del Reino 
de Dios; ¿Por qué no colaborar con Él desde 
ya? Cualquier demora alarga y multiplica 
el sufrimiento del mundo y de quien lo ha-
bita: ¿Por qué ignorar o subestimar nuestra 
responsabilidad personal? ¿Por qué dejarnos 
seducir por el que nos dice “Aquí está el Cri-
sto” o “Está allí”, cuando Jesús ya nos advirtió 
de los falsos profetas y de los falsos cristos? 
(Mt 24, 23-25).

¡Ten piedad de nosotros, María, y sigue 
dándonos paz y alegría en Ti y en Jesús!
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¡Fortalezcan sus corazones! (St 5,8)
La persona creyente.

“También como individuos tenemos la 
tentación de la indiferencia. Estamos satura-
dos de noticias e imágenes tremendas que nos 
narran el sufrimiento humano, y al mismo 
tiempo, sentimos toda nuestra incapacidad 
para intervenir. ¿Qué podemos hacer para no 
dejarnos absorber por esta espiral de horror e 
impotencia? 

En primer lugar, podemos orar en la co-
munión de la Iglesia terrenal y celestial. No ol-
videmos la fuerza de la oración de tantas per-
sonas. La iniciativa “24 horas para el Señor”, 
que deseo que se celebre en toda la Iglesia- 
también a nivel diocesano – en los días 13 y 
14 de marzo, es expresión de esta necesidad 
de la oración.

En segundo lugar, podemos ayudar con 
gestos de caridad, llegando tanto a las perso-
nas cercanas como a las lejanas, gracias a los 
numerosos organismos de caridad de la Igle-
sia. La Cuaresma es un tiempo propicio para 
mostrar interés por el otro, con un signo con-
creto, aunque sea pequeño, de nuestra partici-
pación, en la misma humanidad. 

Y en tercer lugar, el sufrimiento del otro 
constituye un llamado a la conversión, porque 
la necesidad del hermano me recuerda la fra-
gilidad de mi vida, mi dependencia de Dios 
y de los hermanos. Si pedimos humildemente 
la gracia de Dios y aceptamos los límites de 
nuestras posibilidades, confi aremos en las in-
fi nitas posibilidades que nos reserva el amor 
de Dios. Y podremos resistir a la tentación 
diabólica que nos hace creer que nosotros 
solos podemos salvar al mundo y a nosotros 
mismos. 

Para superar la indiferencia y nuestras 
pretensiones de omnipotencia, quiero pedir 
a todos que este tiempo de Cuaresma se viva 
como un camino de formación del corazón, 
como dijo Benedicto XVI (Ct. Enc. Deus ca-
ritas est, 31). Tener un corazón misericordio-
so no signifi ca tener un corazón débil. Quien 
desea ser misericordioso necesita un corazón 
fuerte, fi rme, cerrado al tentador, pero abierto 
a Dios. Un corazón que se deje impregnar por 
el Espíritu y guiar por los caminos del amor 
que nos llevan a los hermanos y  hermanas. En 
defi nitiva, un corazón pobre, que conoce sus 
propias pobrezas y lo da todo por el otro. 

Por esto, queridos hermanos y hermanas, 
deseo orar con ustedes a Cristo en esta Cuare-
sma: “Fac cor nostrum secundum Cor tuum”: 

“Haz nuestro corazón 
semejante al tuyo” 
(Súplica de la Letanías 
al Sagrado Corazón de 
Jesús). De este modo 
tendremos un corazón 
fuerte y misericordio-
so, vigilante y gene-
roso, que no se deje 
encerrar en si mismo y 
no caiga en el vértigo de la globalización de la 
indiferencia.

Del Mensaje Cuaresmal 2015

La sabiduría de saber acusarnos
Es más fácil acusar a los demás; sin embargo 

si empezamos a mirarnos por dentro para ver 
nuestra capacidad y  poder corregirnos, es po-
sible que al principio podamos sentirnos mal; 
más tarde en cambio nos traerá paz y salud – ha 
dicho el Papa Francisco el 2 de marzo durante 
la homilía de la Misa en Casa Santa Marta.

Por ejemplo – siguió diciendo – cuando en-
cuentro en  mi corazón una envidia y se que 
esa envidia es capaz de criticar a alguien hasta 
matarle moralmente, ésta es la sabiduría de sa-
berme acusar. Si nosotros no aprendemos este 
primer paso de la vida, nunca, nunca camina-
remos por la senda de la vida cristiana, de la 
vida espiritual.

Acusarse a sí mismo es el primer paso .Voy 
por la calle, paso delante de la cárcel y me digo: 
“estos se lo merecen estar ahí” Pero tú sabes que 
si no es por la gracia de Dios, tal vez tú estarías 
también allí con ellos . ¿Has pensado que tú 
eres también capaz de hacer lo que ellos han he-
cho, e incluso cosas peores? Esto es acusarse a sí 
mismo, no escondernos a nosotros mismos las 
raíces del pecado que habita en nosotros, todas 
esas cosas que somos capaces de hacer, aunque 
no se vean.”

El Papa dice que es bueno avergonzarse 
ante Dios; y nos indica un tipo de diálogo para 
mantener con el Señor: “A Ti, mi Dios, la mise-
ricordia y el perdón. La vergüenza a mí y a Ti la 
misericordia y el perdón.”

Este diálogo con el Señor nos hará bien: la 
acusación de uno mismo. Pidamos misericor-
dia. En el Evangelio, Jesús es muy claro: “Sed 
misericordiosos como vuestro Padre es miseri-
cordioso”. Cuando uno aprende a acusarse a si 
mismo, se hace misericordioso con el prójimo: 
“Pero, ¿quién soy yo para juzgar a nadie, si soy 
capaz de hacer cosas mucho peores?

¡Huid de la falsa santidad!
¿Cómo puedo convertirme?
¡Aprended a hacer el bien!

La conversión. La suciedad del corazón 
no se quita como quien quita una mancha 
cualquiera, no es como ir a la tintorería y sa-
lir de ella limpios .Se quita con las obras: con 
tomar un camino distinto, no el camino del 
mal. ¡Aprended a hacer el bien!, tomad el ca-
mino de hacer el bien. ¿Pero cómo hacer el 
bien? Es sencillo. ¡Buscad la justicia, socorred 
al oprimido, ayudad al huérfano, defended a 
la viuda!

Perdonad por encima de todo.
Si tú haces esto, si tomas este camino, al 

que yo te invito – nos dice el Señor – aunque 
vuestros pecados sean rojos como escarlata, 
se volverán blancos como la nieve. Es una 
exageración, el Señor exagera: ¡Pero es la ver-
dad! El Señor nos da el don de su perdón. El 
Señor perdona generosamente. ¡El Señor per-
dona siempre todo!¡Todo! ¡Pero si tú quieres 
ser perdonado, debes tomar el camino de ha-
cer el bien!

La trampa de la apariencia.
Hay quien dice cosas muy justas pero lue-

go hace lo contrario. Todos somos muy listos 
y siempre encontramos un camino que no 
es el correcto, para aparentar ser más justos 
de lo que en realidad somos: es el camino de 
la hipocresía donde aparentamos habernos 
convertido, pero en cambio, el corazón per-
manece sucio: ¡Entonces somos mentirosos! 
Todo es una mentira. Ese corazón no perte-
nece al Señor. Pertenece al padre de todas las 
mentiras, a satanás. Esa es la falsa santidad. 

Mil veces más prefería Jesús a los pecado-
res, antes que a éstos. ¿Por qué? Los pecado-
res decían la verdad sobre sí mismos.

¡Aléjate de mí Señor, que soy un peca-
dor!

Casa Santa Marta, 3 de marzo de 2015
www.vatican.va



3Medjugorje en la Iglesia
3. La dimensión profética.

El mensaje de Medjugorje contribuye a 
la edifi cación de la Iglesia y por esto podemos 
hallar en el también una dimensión profética, 
necesaria, según las palabras de San Pablo, para 
completar la riqueza de los dones que el Espíritu 
concede a la Iglesia: “Y a unos puso Dios en la 
Iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, 
lo tercero maestros ”(1 Cor 12-28). La Profecía 
del Nuevo Testamento se desarrolla en la Iglesia, 
es un don dado a quien está en la Comunidad 
para el bien de la Comunidad misma y debe ser 
comunicado y transmitido en la fi delidad. El 
profeta ha recibido de Dios una tarea que trata 
de transmitir un mensaje al pueblo para adver-
tirle, para corregir errores y para contrastar el 
mal, pero este don tiene sobre todo una fi nali-
dad positiva expresada con resumida claridad 
en el Catecismo de la Iglesia Católica: “Por los 
profetas, Dios forma a su pueblo en la esperan-
za de la salvación, en la espera de una alianza 
nueva y eterna destinada a todos los hombres 
(cf. Is 2, 2-4), y que será grabada en los corazo-
nes. (64). La fi nalidad de “formar a su pueblo” 
ha sido mencionado varias veces por la Virgen 
como su tarea principal, y esta llamada es uni-
versal, es decir “destinada a todos los hombres” 
y debe ser acogida por cada uno en la libertad 
para llegar a una adhesión interior: “será inscrita 
en los corazones”.

Si el mensaje de Medjugorje tiene una fun-
damental dimensión eclesial, en él no faltará 
el elemento profético que de hecho se expresa 
como llamada universal e invitación a una re-
spuesta “con el corazón”, por tanto personal y 
consciente.

La universalidad de la llamada comienza a 
tomar forma con el pasaje, en enero de 1987, a 
los mensajes mensuales, precisamente destina-
dos a todos, y no ya solo para la parroquia como 
fueron los de 1984  hasta 1987: “Yo deseo que vo-
sotros entendáis que Dios os ha escogido a cada 
uno de vosotros, a fi n de usaros en su plan de 
salvación para la humanidad. Vosotros no po-
déis comprender cuán grande es vuestro papel 
en el plan de Dios” (25-1-87); “Os invito a abrir 
vuestros corazones al amor de Dios que es tan 
grande y abierto a cada uno de vosotros. Dios 
por amor al hombre, me ha enviado a vosotros 
para mostraros el camino de la salvación” (25-
4-95) “ meditad la Sagrada Escritura y aprended 
como Dios ama a su pueblo. Su amor se mani-
fi esta también en este tiempo, al enviarme a vo-
sotros para llamaros al camino de la salvación.” 
(25-1-99). En los mensajes el aspecto profético 
consiste en llevar a todos de nuevo el anuncio de 
la voluntad de salvación que Dios tiene puesta 
en nosotros: “orad con el corazón, hijos míos, y 
no perdáis la esperanza porque Dios ama a sus 
criaturas. Él desea salvaros, uno por uno, a través 
de mis venidas aquí.” (25-3-03); “Queridos hijos, 
el Padre no os ha dejado a merced de vosotros 
mismos. su amor es inmenso, amor que me con-
duce a vosotros para ayudaros a conocerlo, para 
que todos, por medio de mi Hijo, podáis llamarlo 
con todo el corazón, “Padre” y para que podáis 
ser un pueblo en la familia de Dios.” (2-11-11)

Cuando se habla de pueblo o de llamada uni-
versal, en el lenguaje de la fe católica no se hace 
referencia a entidades abstractas o genéricas; la 
tarea del profeta es también la de solicitar a las 
personas que forman este pueblo a que acojan el 
mensaje y que permitan que éste quede escrito 
en sus corazones. Esta relación entre universali-
dad y corazón emerge muy clara en un mensaje 
reciente: “El Padre Celestial está en cada perso-
na, ama a cada uno y llama a cada uno por su 
propio nombre. Hijos míos, por eso a través de 
la oración, escuchad la voluntad del Padre cele-
stial, hablad con Él, estableced una relación per-
sonal con el Padre, que hará aún más profunda 
la relación con vosotros mismos, la comunidad 
de mis hijos, mis apóstoles ”(2-11-13).

Cada uno de nosotros está ante la llamada 
en su propia libertad: “…Dios os ha dado a to-
dos la libertad que yo respeto con amor y ante la 
cual me someto con humildad. …”(25-11-87) y 
esta libertad es determinante para el desarrollo 
de la tarea profética:” .necesito de vuestras ora-
ciones y también de vuestro sí .”(25-2-92);  “ os 
invito porque os necesito. Necesito corazones 
que estén dispuestos a amar como ha amado mi 
Hijo ”(2-7-09).

Pero la libertad, nos advierte la Virgen, “es 
vuestra debilidad” (25-2-07) y para remediar 
esta debilidad debemos acoger la enseñanza 
profética que el mensaje de Medjugorje nos ofre-
ce: “Queridos hijos, yo, vuestra Madre, estoy con 
vosotros para vuestro bien, para vuestras necesi-
dades y para vuestro conocimiento personal. El 
Padre celestial os ha dado la libertad de decidir 
por vosotros mismos, y de conocer por vosotros 
mismos. Yo deseo ayudaros. Deseo ser vuestra 
Madre, maestra de la verdad, para que con la 
simplicidad de un corazón abierto, conozcáis la 
inconmensurable pureza y la luz que proviene 
de ella y que disipa las tinieblas, la luz que trae 
esperanza .”(2-5-14).

Marco Vignati
Comunidad Casa de María, Roma.

NOTICIAS DESDE MEDJUGORJE
¡Se siente ya la primavera! Para Medjugorje, 

que en estos días de fi nales de febrero está muy 
cubierta de nubes y con lluvia, es aún un perio-
do más bien tranquilo, aunque muchas son las 
cosas que acontecen en silencio. Como los se-
minarios de oración y de ayuno en varios idio-
mas, que el Párroco Fra Marinko Sakota guía 
personalmente en la casa de retiros espirituales 
de la Parroquia Domus Pacis. Llama la atención 
que este año no está previsto que participe nin-
gún grupo italiano. De todos modos, si alguien 
estuviera interesado puede hallar toda la infor-
mación en la página web ofi cial de la Parroquia, 
www.medjugorje.hr

La formación pastoral de las guías ofi ciales 
del Santuario ha sido mejorada notablemente. 
Desde el año pasado el nuevo Presidente de la 
Asociación de las guías ofi ciales es la Sra. Jela 
Odak, que trabaja intensamente para mejorar 
la calidad y el nivel espiritual de los miembros. 
Con esa fi nalidad, hubo un retiro espiritual del 9 
al 10 de enero pasado, en la casa parroquial Do-
mus Pacis guiado por P. Ljubo Kurtovic. La Par-
roquia desearía que cada grupo de peregrinos 

contrate a una guía ofi cial del Santuario, para 
poder conocer e ilustrar mejor la historia y los 
eventos espirituales signifi cativos de Medjugorje, 
y las novedades y las actividades programadas 
por la Parroquia. Por esto seria importante que 
cada grupo de peregrinos, a su llegada, señalara 
su propia presencia inscribiéndose en la Ofi cina 
de informaciones, incluso para permitir organi-
zar mejor el desarrollo de las celebraciones y la 
programación de los espacios disponibles.

Al comienzo de la Cuaresma, la Iglesia de 
Santiago Apóstol estaba llena de peregrinos para 
la imposición de la ceniza. El día siguiente, 19 de 
febrero, el Padre Jozo Zovko, que actualmente se 
halla en el convento franciscano de Zagreb, ha 
sido ofi cialmente invitado por la recién elegida 
Presidenta croata KOLINDA GRABAR KITA-
ROVIC para bendecir su despacho. (ver foto).

Numerosas páginas web han destacado esta 
noticia, que ha sido acogida con alegría por los 
croatas católicos, y muy especialmente, y con or-
gullo, por nosotros desde Medjugorje.

En estos días está también presente en Me-
djugorje el vidente Iván, a quien la Virgen se 
le apareció en repetidas ocasiones ante la Cruz 
Azul, dándole importantes mensajes por la paz.

ADORACION – Numerosos peregrinos 
afi rman que una de las cosas que más les ha im-
pactado en Medjugorje ha sido la Adoración a 
Jesús en el Sacratísimo Sacramento del Altar. En 
la Parroquia la Adoración se desarrolla, además 
del martes y el sábado, a las 21h y a las 22h re-
spectivamente, también los jueves tras la Santa 
Misa de la tarde. Cada día 25 del mes, se cele-
bra además la habitual Adoración nocturna que 
comienza a las 21h, con una hora de Adoración 
comunitaria hasta las 22h, para continuar con 
la Adoración silenciosa en la iglesia donde el 
Santísimo permanece expuesto hasta las 7 de la 
mañana siguiente.

Durante la semana, del 24 al 28 de febrero, 
la Ofi cina parroquial de Medjugorje ha organi-
zado una serie de encuentros con los habitan-
tes del lugar, para discutir directamente sobre 
el estado actual de las relaciones en el interior 
de la comunidad parroquial, para intercambiar 
opiniones y propuestas y escuchar de la viva voz 
de los parroquianos de Medjugorje los mayores 
problemas que ellos afrontan y las intervencio-
nes esperadas. 

OFICINA PARA LOS POBRES – Una no-
vedad para la Parroquia ha sido la creación de 
una Ofi cina dedicada al sustento de los parro-
quianos más necesitados. La sede se ha estable-
cido en los locales de la ex-ofi cina de              >>
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Mántua, marzo de 2015
Resp. Ing. Lanzani - Tip. DIPRO (Roncade TV) 

Mensaje a Mirjana
2 de marzo de 2015

“Queridos hijos, vosotros sois mi fuer-
za. Vosotros, apóstoles míos, que con vue-
stro amor, humildad y el silencio de la 
oración, hacéis que mi Hijo sea conocido. 
Vosotros vivís en mí. Vosotros me lleváis 
en vuestro corazón. Vosotros sabéis que 
tenéis una Madre que os ama y que ha 
venido a traer amor. Os miro en el Padre 
celestial, miro vuestros pensamientos, vue-
stros dolores, vuestros sufrimientos y se los 
presento a mi Hijo. No tengáis miedo, no 
perdáis la esperanza, porque mi Hijo escu-
cha a su Madre. Él ama desde que nació, y 
yo deseo que todos mis hijos conozcan este 
amor; que regresen a Él quienes, a causa 
del dolor e incomprensión, lo han aban-
donado, y que lo conozcan todos aquellos 
que jamás lo han conocido. Por eso voso-
tros estáis aquí, apóstoles míos, y yo, como 
Madre, estoy con vosotros. Orad para que 
tengáis la fi rmeza de la fe, porque el amor y 
la misericordia provienen de una fe fi rme. 
Por medio del amor y de la misericordia, 
ayudaréis a todos aquellos que no son con-
scientes de que eligen las tinieblas en lugar 
de la luz. Orad por vuestros pastores, por-
que ellos son la fuerza de la Iglesia que mi 
Hijo os ha dejado. Por medio de mi Hijo 
ellos son los pastores de las almas. ¡Os doy 
las gracias!

Pienso en el pueblo de María que, en 
oración, se reúne entorno a Mirjana y espe-
ra acoger el mensaje que María está por en-
tregarle, pienso en todos los demás hijos su-
yos que también esperan, lejos físicamente 
pero espiritualmente muy cerca. Pienso con 
nostalgia en esa tierra bendita, tan visitada 
y siempre amada, donde los cielos están 
abiertos y lo sobrenatural se hace cercano y 
te alcanza en cualquier rincón con natura-
lidad, en cada mirada, en cada pensamien-
to, y saboreas y vives el milagro de sentirte 
como en tu casa, ¡O mejor aún, en la casa 
del Padre!

Y las palabras de María dan razón a 
estos sentimientos, a estas sensaciones que 
saben a milagro: Vosotros vivís en mí. Vo-
sotros me lleváis en vuestro corazón. Sabéis 
que tenéis una Madre que os ama y que ha 
venido a traer amor. ¡No existe, ni existirá 
nunca, una póliza de seguro mejor que ésta! 
¿Qué compañía de seguros puede garanti-
zarte poder vivir en María, poder llevarla 
en tu corazón? Tenemos una Madre que nos 
contempla en el Padre celestial y todo lo que 
nos angustia, nos afl ige, nos preocupa, todo 
lo entrega a su Hijo Jesús asegurándonos 
que Él, como ya pasó en Caná de Galilea, 
escuchará a su Madre, y, como entonces, 
cambió el agua por vino, ahora cambiará 
nuestra naturaleza: no ya criaturas, sino 
hijos. Y como tales, tendremos los mismos 
sentimientos que Cristo y obraremos para 
que todos conozcan su amor y que a él vuel-
van todos los que le han abandonado y lo 

conozcan todos aquellos que nunca le han 
conocido.

Por esto vosotros estáis aquí, apóstoles 
míos, y también yo con vosotros como Ma-
dre. Orad para obtener una fe fi rme, porque 
el amor y la misericordia vienen a través de 
una fe fuerte. No confi emos en la fortale-
za de nuestra fe: hemos visto caer misera-
blemente bajo a muchas personas, incluso 
consagradas, ¡Consideradas columnas de 
fe! Que nadie se sienta seguro, al reparo de 
la tentación de la vieja serpiente. A través 
del amor y de la misericordia ayudaréis a to-
dos aquellos que no son conscientes de que 
escogen la tiniebla en lugar de la luz, nos re-
comienda María, y es ésta una recomenda-
ción que puede ser realizada solamente gra-
cias al amor y a la misericordia de Dios: por 
sí mismo no puede el hombre, es más, según 
nos enseña la experiencia, le arrastra al er-
ror y conduce a la división. ¡Animo! María 
está con nosotros y si nos abandonamos a 
Ella, nos perfumaremos de esa humildad, 
¡Irrespirable para el divisor y sus secuaces! 

¡Paz y alegría en Jesús y María!        N.Q.

Queridos amigos,
¿Habéis oído el afectuoso mensa-

je que nos envía la Reina de la Paz? 
La Reina de la Paz nos ha dicho que 
somos su fuerza. ¿Pero no es Ella 
nuestra fuerza? Debemos entenderlo 
bien. Hoy la Reina de la Paz nos dice 
cosas que debemos comprender bien. 
Nosotros somos la fuerza de María, 
porque la Reina de la Paz honra, 
como Dios mismo, nuestra libertad. 
Y nuestra libertad da fuerza a su di-
vina libertad. Pero ¡Atención! Nuestra 
libertad, si es fi el, lo hace todo fuerte y 
fi el. La Reina de la Paz nos lo pide.

Yo con vosotros, lo pido también 
y, con seguridad, Dios nos lo dona y 
nosotros debemos agradecerlo.

Os bendigo a todos. En el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu San-
to. Amén.

P. Massimo Rastrelli, S.J.

Los nuevos archivos están en mi web:
www.antiusuramoscati.it y clicando
en Documentos. Atención: debemos

profundizar sobre el tema
“De la tiniebla a la luz”.

información de la Parroquia. Esta iniciativa ha 
nacido de la colaboración de las estructuras de 
la Parroquia con el compromiso personal del 
vidente JAKOV, que ha promovido con gran 
interés esta obra. De hecho, ha sido el mismo 
JAKOV quien a través de los contactos con los 
peregrinos y la organización de conciertos bené-
fi cos, se ha encargado de asegurar la fi nanciación 
para la iniciativa, así como de la entrega material 
de las ayudas a los benefi ciarios. A través de él 
ha sido ya posible restaurar tejados de algunas 
casas viejas de habitantes del lugar y socorrer a 
varios pueblos afectados por las últimas inunda-
ciones en Bosnia.

Entre fi nales de febrero y comienzos de mar-
zo han comenzado las actividades preparatorias 
del 22 encuentro internacional de organizado-
res de peregrinaciones, guías de centros de paz, 
grupos de oración y de caridad relacionados con 
Medjugorje, que se celebrara en Medjugorje del 
2 al 6 de marzo de 2015.

El tema del encuentro es: ¡Paz a vosotros! (Jn 
20, 21) En la escuela de la Virgen. El programa 
es el habitual, salvo el de fecha 5 de marzo, que 
contará con una comida comunitaria de todos 
los participantes, cerca de 380, en el Pueblo de la 
Madre. El docente del seminario será P. Marin-
ko Sakota, Parroco titular de Medjugorje.

ANUNCIOS:
1)  Cambio de fechas: el horario de verano 

inicia el 1 de junio (en lugar del 1 de mayo), y el 
invernal el día 1 de septiembre (en lugar del 14).

2)  El Seminario Espiritual Internacional para 
el personal médico y paramédico se celebrará en 
Medjugorje del 13 al 16 de mayo de 2015. El tema 
es: ¡Paz a vosotros! (Jn 20, 21), la renovación espi-
ritual para el alma y el cuerpo. El docente del se-
minario será el Padre Ljubo Kurtovic.

3)  La próxima Peregrinación Internacional 
para los que traen minusválidos se celebrará en 
Medjugorje del 11 al 14 de junio de 2015. Se re-
cibirán adhesiones hasta el 15 de mayo de 2015. 
Contactar con: gospina.skola@gmail.com 

Paula Tomic

"YO"YO
ESTOYESTOY

CONCON
VOSOTROS"VOSOTROS"

Para Suscribirse al ECO por Correo Postal 
o para cambios de  domicilio se ruega 
contactar ECO di Maria, Via Cremona 28, 
I-46100 Mantova, Italia
eco-segreteria@ecodimaria.net  
www.ecodimaria.net

El ECO DE MARIA vive solo de los 
donativos de sus lectores.

PARA ENVIAR UN DONATIVO:
1) Cheques personales
2) NUEVA CUENTA EN ESPAÑA 

“LA CAIXA” – Nº IBAN: ES10 2100 
5510 0307 0000 7326

3) TRANSFERENCIA BANCARIA 
A ITALIA: ASSOCIAZIONE ECO 
DI MARIA, BANCA MONTE DEI 
PASCHI DI SIENA, AGENZIA 
BELFIORE, MANTOVA, ITALIA.

 Nº IBAN: IT45 M 01030 11506 
000004754021

 BIC: PASCITM1185


